
haya luz suficiente para que poda
mos distinguir los objetos, la habrá 
también para que podamos fotogra· 
fiarlos. En las 
horas en que 
la luz men
gua sensible
mente, nos 
queda el re· 
curso de im
presionar la 
película, grao 
cias a la acu
mulación de 
la acción ac
tínica. 

dos, las más de las veces no es po
sible determinar si se trata de una 
fotografía tomada con luz crepuscu

lar o en mi
tad del día. 

El efecto 
que produce 
esta acción 
sobre la su
perficie sen
sibl e de la 
película es 
s u fi c i e n t e
men te efieaz 
para que to
dos los obje · 
tos inmóviles BAÑO TODOS LOS DíAS A LA PEQUEÑ1TA 

Dcsde lue 
go que para 
sacar foto
grafías du
rante el ere· 
púsculo, es 
menester co· 
local' e l Ko
dak sobre un 
trípode o so
bre cualquier 
otra base que 
ofrczca inmo· 
vilidad. Lo 
mejor cs po· 
ner el dia
fragma a su 
abertura 4, 
tratándose de 
Kodaks con 
objetivo rec
tilíneo, o a su 
auertura f /8. 

plledan retra· 
tarse mientras quede algo de 1m,: en 
el ambiente. Los objetos así retrata
dos ostentarán no sólo todos los de
talles que nosotros habremos podi
do apreciar con nuestra vista, sino 
también muchos otros que no ha
bremos podido aprec iar. 

Muchas veces las fotografías así 
sacadas no ostentan otro indicio de 
la hora en que han sido sacadas 
que las luces de los faroles o de las 
ventanas, si las hay, en el paisaje 
o panorama fotografiado. Si 110 hay 
luces at·tificiales o faroles encendi-

tratándose de 
Kodaks con objetivo anastigmlÍtico, 
dando una exposición de un quinto 
de segundo, si la fotografía se toma 
en el mismo momento de ponerse el 
sol, y de UlI segundo, si se toma 
algún tiempo después. Esta expo· 
sición deberá prolongllrse tanto 
más, cuanto más tarde sc!\. y menos 
luz haya, putliendo llegarse a ex· 
posiciones de hasta diez minutos y 
más. 

Es difícil, por 110 decir imposible, 
dar reglas fijas a propósito de la du
ración exacta de estas exposicioll es, 
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